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ECOS DE MADRID. 

5 Diciembre i890. 
Santa Báibaia bonciila palroiia de los 

arlilleros y por lo laiilo diil fuego, nos lia 
regalado hoy que se celebia su rie.sla una 
magnifica nevada. 

Tan poco acoslumbrados estamos los 
liabilanles de l.i villa y corle al espectáculo 
ddl blanco sudaiio que cubre á la natura­
leza, como lian dicho los poetas, que lo 
que es el piiiner día de una buena nevada 
ca-i casi puede decirse que alegra al cora 
zóii de los que no tienen que abmdunar su 
albeigue para buscar e! di.nio .su4ento y 
pueden en templado gabin vte, bien abriga 
dos y liacinido la dige.stióu de un sucu'cnlo 
alinueiz), cooVemplar ú través de los cris­
tales los blancos tejados, los i 'bo 'es enc i -
necidos y lus piúltiples copos que caeuiín 
pelidos por el aire formando en el espucio 
iüs m '̂̂ s lindos encajes y las figur,is más 
pintorescas. 

Pero los infelices que al despeilar por la 
mañana se encuentran con el problema 
(|ue iiecesilaii resolver, inmedialamenle, 
para no morirse de hambre y de fiio, para 
que sü familia no perezca á impulsos de la 
más h»riible_stbslii)enc¡a,na ven la blanca 
njtíve con tan buenos ojos. Las obras que 
se ejecutan al aire libre s" parahzaii y mi 
ilarás^de.obr.^rjQ(S,S8 quedai^.sin jornal; la 
yida ordinaria retrasa Í''US moviíaientos y 
hasta descansa, con lo cual multitud do 
personas que «ucuentrau en f̂ sa agil^ición el 
medio de atender á su.soh'igaciones lienen 
que iio'gar forzosamente, y hista los por-
dios;ros que recorren c&lles y plazas tras la 
limosna que constituye su capital, se ven 
en la necesidad de gu:uxiar las manos en 
ios buisillos por no hnHar á su paso á quien 
tendel las, 

Pero por fortuna las nevadas no son muy 
cortesanas y apenas se detienen en Midiid. 
El mtiiiicipio no respeta su inmaculada 
blancura y pone en movimiento legiones 
de barrenderos que la hieren Con escobas 
y pal s, abriendo senda para que la circu-
iaciou no se interrumpa. 

De todus modos y dada la sequía que-ex-
peiimenlábamos • h ly que considerar la 
nevada de hoy como benélica para la salud. 
La epidemia variolosa sigue causando es­
tragos, las enfermedades se multiplican, y 
quien Silbe si el estadoatmosféiico iufluye 
también en los sucesos lamentables que 
egislra la crónica contemporánea. 

¿Cómo explicarse de otro modo el ase-
sii;at 1 cometido en la persona de su inde-
f MISO é inofensivo compañero por un em­
pleado de la caja de ahorros? ¿Cómo no 
atr ibuir á una exharcebarión funesta el 
homicidio llevado á cabo por un hombre 
en la persona de otro porque ño le dejó pa 
gar unas ropas? 

No solo en Mullid sino en dis inlos 
puntos de h Península se^ han cometido 
ciímenesy han,ocurrido sucesos que de-
muestrao grandes pejluíbaeiones., Guando 
l.i atmosfera está saca, duben secarse tam­
bién las inteligencias y los corazones. 

' En cambio ao falta quien aguce et ing > 
nio para apoderarse de lo agei'io. Eu todas 
parles liabrá producido asoiíibro la noticia 

de la estafa de que ha sido víctima el Baii 
co de Espiiña. i 'orno! un estub'ecimienlo 
tan admirablemente orginizado, con tantas 
y ton com[)|icadas ruedas, con tamos vigi­
lantes, y todos ellos con un \ perspicacia 
cap.iz de descubrir haslj las intenciones de 
los quf; allí se presentan én busca de di­
nero, düjaise eiigañ u' y enireg>r nada me­
nos que veintitantos mi! duros al firmante 
de un talón que no tenía ni un céniiino en 
su cuenta corriente. Este es un caso en 
el que puede ser que la juUici.* ha'le á los 
delincu iules; pero lo que es difícil etique 
recupere el cuerpo del d^.lito. Todo lo con 
irario de lo que ocurre con la mujer des-
cu ai tizada! 

En la e.sfera po itica h ly mucha anima 
cióir mucho ca'or, lo cual se espüca para 
ni'Utralizar los eíeclos del fiío. 

El Ateneo se anima también y tanto 
en su in igiiifico salón de sesiones, como 
en el del Circulo de la U¡iión Mercantil y 
en el modesto del Fornent t de las artos se 
CCÍ! bran interesintdS confei'inei.is. 

Los teali'os son los que menos aüima-
ción i.freceu. Se,conoce que el f. lo retrae 
á los aficionados y que se pospone el amor 
al arte al amor á la lumbre. 

Solo el regio coliseo ofrece por las 
noches fin pre'ciosos -marcos las figuras 
lila-! bellas y aristocráticas de la buena so­
ciedad madiüeña. Los cómodos landos d;-
jnn en el templado vestibulo á las dainis 
y solo asi se cxpli '.a que abandonen sus 
suntuosos hoteles y palacios para trasladar­
se á los palcos delTeatio Real. 

También han empezado los bailes ¿•i 

máscaras j ¿juzgar por la coiicuirencia que 
asiste á ellos, l̂ i temporada promete ser 
pióspcra 

Y eso qu'} se han metido á expendedores 
de billet s ¡os pobres de solemnidad.' 

— Caballé;o, una limosna que no he co­
mido "en todo el dia me dijo ayer un chico 
con acento lastimoso. A' oirin.;: Perdone 
V. por Dios: añidió cambiando de tono: 

—Me quiere V. comprar un billete para 

el b'>ilc de máscaras de la zaizuela. 

Julio Nombela. 

EL. TABAOO-
G a r a y c r u z 

Fumar es bueno, pero con eierlas coiuli-
cioncs. Se comprende que los inádicos fran­
ceses teMg;;in declarada guerra al labaí o, por 
que .'•n ailminislracióii pública suministra un 
tdiaeo peor qíie el de los alemanes: el de 
éstos no tiene aiom.i ni nicolina, ni siquiera 
tidjaco; en camíjio el de ellos contiene el 8 
por 100 (le nicotina, y como es general la 
¡ifición á fumarlo en pipas de tubo corto, 
mejores cuanto más viejas, nada pieule el 
futnndor del tóxico jugo que deslila entre sus 
labios. Si nuestros vecinos tuvieran el tabaeo 
que aquí se expende, aun siendo cbmo es 
u>a'o el de claS'S inferiores, no tronarían 
tanto contra, la generd costumbre. 

Que tiene inconvenientes ¿quién lo duda? 
Fumar es itn háliiló detestable para todo el 
mundo y sobie lodo páia las mujeres y los ni­
ños, no sólo por tazones de higiene, sino tam­
bién de esléiiea; peroprohibirlegaimenteá los 
menores de dieciséis años el uso del tabaco, 
según pretende la sociedad «Tahacófoba» de 
Francia, es una exíigeración más delestable, 
y lo que todavía es peor, in'CídizaWe. 
• ¿Se quiere qiic yesn'paréí«;a la costumbre 

como perjudicial á la salud? pues hágase pro-
piganda seria / ca.'iá de seguro en desuso. 
En la cuenta del debe pueden acumularse 
muclias más parlidas que en la del haber.. 
Yulgai ícense esis parlidas, y las gentes cui-
d,'«dosis lie su salud no las echarán en «saco 
rolo.» 

Por ejemp'o: El tibaco produce, aunque 
rara vez, una alteración particular déla vista, 
que ha sido eslu'iiada por Galez )vski, y una 
parálisis llamada nicótica, que han dado á 
conocer los niédiios alemanes. Ejerce in­
fluencia sobre todos los aparatos, y especi tí­
menle sobre el digestivo; las personis nervio­
sas que filman poco antes de comer, pierden 
el apelito y sienten un estado nauseoso aná­
logo al del mareo, y una ansiedad epigástrica 
de las más penosas; otras veces notan tremen­
do ardor de estómago, y muchns no pueden 
encender un cigarro á determinadas horas 
sin experimentar al poco tiempo las fatigas de 
esas pirosis. 

Son estas partidas lo bastante molestas 
para no abusar del tabaco. 

iM.is si á ellas se agregan otras más graves 
que se le pueden acumular, habrá motivo 
hasta para no usar de él y abandonar la cos­
tumbre de fumarlo. Asi, el Dr. Roehard ha 
compiobailo en cierto número de personas 
que aún lienen el feo vicio de lomar tabaco 
por la naiiz, un temblor sítmico, diílinto del 
de los viejas y los alcohólicos, que dificulta é 
impide el ejerricio délas pnfesiones para las 
cu des (irecisa inucha segundad en 'as manos, 
como la de delineantes y la dé joyeros. 

Otra alteración más grave, ciebida a! taba­
co, poique aUera más pioínniiamenle la st-
lud, es la que determina en los nervios dil 
corazón: la intermitencia del pulso, las pal­
pitaciones y hasta la angina del pecho, son 
frecuentemente el resultulo del abuso de fu-
m H-. 

Pocos fumadores, de mueho y mil tabaco, 
no habrán sentido alguna vez por detrás de' 
esternón ese dolor fulgurante y rápido que 
tantas y lan justificad is alarmas lleva al mé­
dico. 

El conocimiento de estos y otros peligros 
b u.'i más que todiis las prohibiciones y ex\-
goraciones. Entretanto, y mientras se acaba 
la costumbre de fumar, cosa que no parece 
próxima, pensemos en los medios «le atenuar 
su morbosa influencia, empezindo por deter­
minar cuál proce.liinienlo la tiene en menor 
grado, si el fumar puro, cigarrillo ó pipa. 

Un ex fumador. 

• Charada 
P r i m a d o s que es mozo listo 

viste siempre de d o s t e r c i a 
y por no pasar el c u a t r o 

ha tiempo en t o d o se alberga. 

La solución en el número próximo. 

E.' 

HiLDlTOS GUANTESi 
No .«oy de los que sienten frío en lasexire-

miilades. 
Cuando la temperatura desciende, conser­

van mis pies y mis mmos el gi ato calor ordi­
nario, señal de que mí' equilibrio iísico es 
más perfecto que el equilibrio europeo. 

Puedo pasaime, en esle caso, sin la di­
plomacia de los guantes, sin colocar sobre la 
piel no aterida otra piel de ignorada proce­
dencia. 

Pero la moda ejerce enire nosotros las fun­
ciones de un tirano. 

La dictadura del último figurín so impone 
á lodo el que presume de elegante. 

Hay una consideración superior á todas las 
consideraciones, que nos dicia sus leyes in­
flexibles, de las que solo logran escapar los 
despreocupados, á costa,, por supuesto, de 
que se les trate como si fueran entes. 

Ahrdo á bi que est,- b'ece el deseo de no 
ser menos que otros, deseo que ha servido 
para que muchos queriendo ser más, vengan 
ámenos. ' 

Es un fenómeno combalido por los ccono-
mi$tas y del que se ríen con su causticidad 
acostumbrada los teósofos, 

Doblegándome á esta ley social, por el bien 
parecer, escrúpulo que sirve para que mu­
chos parezcan mal, me decidí hace pocos dias 
á comprarme un par de guantes. 

La primera peripecia fue que al preguntar­
me el dependiente mi número, le contesté sen­
cillamente dicicndole por dislracción el de mi 
cédula personal. 

Y como yo la compré á última hora, pues 
soy de los morosos, por lo mismo que m 
duele más gastar una peseta que sacarme una 
muela, escuso decir á ustedes que el número 
era bien creciJito, circunstancia que produjo 
numeroso asombro en la personia que me 
despachaba. 

—¿Me ha dicho usted su número ó el del 
gigimte Goliat? preguntó con la mayor corte­
sía. 

Deshecho el error pude conseguir, me­
diante Ire? {lesetas, que mis jnanx)s quedasen 
aprisionadas, como elector de buena feccap-
do se obstina en votar contra el gobierno, 
sin respetar que á su favor vota siempre Ja 
posteridad representada por los muertos. 

Galo con guantes no caz:4 ratones; apenas 
8|«l.í por esas eolles de Dios me ocurrió el si­
guiente percance. 

Al meterme la irano en el bolsillo para pa­
gar e l importe (íe una caja de cerillas, no 
conseguí en diez minutos sacar la moneda 
de cinco céntimos que necesitaba. 

El vendedor estuvo á punto de exigirme, 
por la pérdida de tiempo, daños y perjui 
cíos. 

Tuve que adopt-ir la resolución de que el 
mismo introdujera la nimo, consiguiendo 
que por error dn tacto, sin duda, aunque él 
no leui« guaníes, se llevara algunas monedas 
de más y mi billete para entrar en el tea­
tro. 

No se avenían mis mañosa la estrecha cár­
cel de lo que creí piel da cabritilla, que aun 
que suave era cárcel al ña. 

Mis dedos reelama'opfl su perdida autone-
mia, protestando contra aquel encasillado que 
dirían Silvela y Gachupín. 

Mi piel irritada á consecuencia dejiqi^ei 
inesperado contacto, protestaba de su asocia­
ción con una piel extraña y de menor c«lego-
lía. 
- Decidí quit.H'me los guantes, pero llevarlos 
visibles, para que se viera, al menos, que los 
leniff*. ^ 

Una cosa paiecida á la que- puso en prác­
tica cierto demAcrala, condecorado cou va­
rias cruces. 

Al pie de su nombre hizo poner en la lar-
geta. 

«Aunque no se las pone nunca, tiene las 
grandes cruc :s de Garlos lil y de Isabel la 
Católica.» ; , ¡ 

Cogi ambos guaníes, por uno de los extre­
mos, y así estuve paseándome p(«" el centro 
de la ciudad. 

No habría Iruscurrido veinte minutos 
cuando al detenerme para saludar á dos se­
ñoras conocidas se me acer.ó un perrazoque 
á pesar de mis movjniienlos para lechnzarlo 
olió.mis guantes con cierta fruición triiiíanes-
ca y alzando inopinadamente la pata no fue 
roción el que me lanzó el insolente can. 


